
p vr^ VII[ ^c vOL. X7KXI^ *

Los Cotos Escolares de
Previsión en la enseñanza

agrícola
INTRODUCCION

Una prueba evidente de que la Escuela primaria

española no ea un organismo hermético reducido al

recinto de la sala de clase o de que en ella tienen

cabida algunas modernas tendencias pedagógicas, que

no ae oponen a los sólidos principios cristianos ni a

Ias experímentadas tradicionea educativas, la cons-

tituye el funcionamiento de los "Cotos Escolares de

Previsión".

Con estas instituciones pedagógicas complementa-

rias se demuestra prácticamente que es "comuni-

dad activa de rnaestros y escolares", asi como que

pretende fomentar, mediante prácticas adecuadas,

"la adquisición de hábitos necesarioa para la convi-

vencia humana y urientar o iniciar a los alumnos,

según sus aptitudes, "hacia la vida profesional del

trabajo o hacia posteriores estudios". Igualmente se

demuestra que, sin abandonar la concepción huma-

nista inspiradora de las disposicionea vigentes rela-

tivas a la educación primaria ,y dentro del carácter

esencialmente tradicional de las reglas metodológi-

cas preceptivas, se presta atención al "Realismo Edu-

cativo" ^• a los modernos ensayos de "Metodologia

Nueva".

Ahora bien, co^no no es nuestro propósito detener-

nos en comentarios sobre la política escolar impe-

rante a que obedece la legislación admínistrativa (con

la cual tampoco estamos totahnente de acuerdo, aun

cuando procuremos cumplirla y hacerla cumplir lo

niejor posiblel, tras esta. breve introducción preferi-

mos pasar al análisis previo de algunos extremos

imprescindibles para fundamentar pedagógicamente

nuestras consideraciones críticas respecto al papel

que tienen asignado y pueden desempeñar los Cotos

Escolares de Previsión en la Enseñanza Agrícola.

A i LA F,NSEÑAl^,'7.A AGRICOLA

En la legislaeión administrativa vigente se encuen-

tra una manifiesta contradicción respecto al valor

pedagógico asignado a la enseñanza agrícola, pues

ai bien es cierto que la Ley de Educación Primaria

parece negárselo, incluyendo la Agricultura dentro

de las Ciencias Naturales y a éstas en el grupo de

conocimientos que llama "complementarios", no lo

es menos que lus preceptos legales relativos a las

Eaeuelas de Orientación Agxicola ,y a las Clases Prác-
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ticas de Iniciación Profeaional Agrícola pnrecen so-

breestimarlo considerablemente, imponíendo progra-

mas de esa materia desde loa primeros cursos de la

escolaridad obligatoria o proyectando hacía ella to-
das las demás.

Sea como qutera, lo cierto es que la Eneeflanza
Agr(cola en la Esĉuela primaría española tíene aeig-

nadoa tres objetivos progresivamente ambiciosos y

que para su consecución ae han dado también algu-

nas reglas metodológicas precisas. He aqui unos y

otras :

1.'-' PARA CO!41PLF:TAR LA CULTUAA PRIMARIA MINIMA.

Este objetivo eatá seíSalado en el artículo treinta y

síete de la citada Ley Primaria, que hace oblígatoría

su conaecución en todas las Escuelas Nacionales, y

es muy modesto incluso para conaeguir la fínalídad

educatíva de la enseíianza, pero se amplta consíde-

rablemente en loa articuloa cuatro, cínco y aeis del

Reglamento de Cotos Escolarea de Previsíón, apro-

bado por Orden Ministerial del 6 de mayo de 1944

("Boletín Oficial dei Ministerio de EducaciGn Nacío-

nal" del 17 de agosto), que analizaremos poaterior-

rnente. Entre las reglas metodológicas preceptivsa

para lograr este objetivo figuran : la conaecucíón de

un aprendizaje basado más en la observación direc-

ta de los serea y fenómenos naturales que en la pre-

paración libresca, tomando como base la conversa-

ción y el acercamiento de los niños sín preocupaeión

sistemltica aiguna (para el período de enseíianza ele-

mental), aspirando a que loa escolares hagan euya o

dominen la situación propuesta (para el periodo de

perfeccionamiento), haciendo hincapié en las aplica-

ciones utilitarias (para el perlodo de iniciacíón pro-

fesional ), recordando que la fínalidad de las prácti-

cas y trabajos realizables durante la escolarídad en

el campo anejo o Coto Eacolar es genuinamente ins-

tractiva o que en ningún modo debe procurarse la

consecucián de rendimiento económico y admitiendo

la idea de que no sólo un cultivo racional o adecua-

do es aleccionador, sino también las propias deficien-

cias intencionadas que sirven para establecer compa-

raciones eficaces (1).

`L.-' PARA LA ORIFNTACl6F AGRICOT,A N:SPF;CIAL.

Este objetivo no se halla seCralado expresamente

en el Decreto del 12 de abril de 1946 ("Boletín Oficial

del Estado" de 5 de mayo), que hace obligatoria su

consecución en las Escuelas Nacionales del mismo

nonrbre, dependientes del Instituto Nacional de Co-

lonización, pero se encuentra apuntado en las ins-

trucciones dadas para su funcionamiento, donde se

cifra en que los escolares sean "inclinados y orien-

fll ConsíQtense los Cuestionarioa Ofíciales de Cten-
cias de la Naturaleza. Aprobados por Orden Ministerial
^iel 6 de febrero de 1953 y publicados por la Dírección
^^eneral de i;nsefianza Primaria, el mismo aRo. Pági-
nas 128-1.38,
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tados al ct^tivo del cumpo" desde loa prirneros días

de Is escolaridad. Entre las reglas metodológicas pre-

ceptivas para la consecución de este oUjetivo figu-

ran: smpeaar por las impresionea directas de los sen-

tWea, atender no tanto a la extenatón de loa canoci-

mieAtoa cuanto a w arraigo en ei corazón }' en la

cabesa, darlera car8cter concreto, atractivo y prácti-

co y procurar que las actividadea manualea ileguen

a su nnáxima realización, para lo cusl ae hace ohli-

gatoria la crtacibn del Coto Eacolar 12).

3.R PARA LA Ibi1CIAC10Y I'ROFESIONAL AGRICOLA.

Este objetivo está señalado en los artículos uno,

once y veintitrés de la Ley de Educación Primaria

del 17 de julio ("Boletín Oficial del Estado" del 18 de

julio), que hacen obligatoria au conaecución en los

Grupoa Escolarea donde estén establecidas las clases

práctícas de esa modalidad, y se cifra resumida-

mente en contribuir a la arientación y formación pro-

feaional, dentro de su eafera propia, para la vida del

trabajo abx•icola, sPgím las eapeciales aptitudea de

los escalarea y atendiendo a la$ exigenclsa proplas

de la ^rcalldad, a fin de enlazar con eatudios aupe-

riorea u con la vida protesional directamente. Entre

las regt.as metodológicaa preceptivas para la conse-

cución de eate objetivo figuran: despertar, orientar

y eulttear las vocaciones de los escolares, descubrien-

Clo aua aptttuQes y encauzándolas con razonamiento

y logi^a para facílitar la emergencia de sus persona-

lidadea potenciales y proporcionarles ei adicatra-

míento primario qne los encauce hacia la profeaión

agricola que han de tener en la vida; hacer obliga-

toria la creaelón de un campo agricola anejo a]a

Escuela o Coto Eacolar donde, cumplidos los ante-

riores extremos, puede iniciarse al niíio en la préc-

tica de la profesión sin aspirar a hacer dc é] un téc-

nico y pretendiendo sólo enlazar con la vida laboral

o con la enseñanza agricola propiamente dicha, que

se proporciona en instituciones superiores de carác-

ter profesional f3 ) ,

B) 1^05 COTOfi F.SCOLARES

Los Cotos Escotares de Previsión comenr.aron a

establecerge hace m^ts de treinta y cinco años gra-

cias a los inteligentes y entusiastas desvelos dc don

Alvaro López A'úñe•r,. Posteriormcnte han recibido un

impulso considerable debido a su profunda signifi-

cación patrlótico-social y a la magnffica lahor de

proselitismo realizada por la Comisión Naciona] dc

Mutualidades y Cotos Fscolares de Previsión, al fren-

te de la cual se encuentra. desde hace muchos años,

don Antonio Lieó SilvesG•e, que, con sus acertadas

actuaciones y su entusiasmo síncero, ha sabido no

sólo vencer la resistencia del Magiaterio t.emProso

de aumentar sus preocupaciones profesionales con

posibles censuras de los campesinos desconfiados, sino

también interesar a muchos organismos, entidades,

autoridades o personas que son ,ya verdaderos cola-

(2) Escuelaa de Oriemtaciútt Agrícola ( folleto), Madrid.
Ed. Fauré, 1947.

(3) Circular de la 7nq••^cción Central Extraordinaria
del 18 de noviembm ri ^ ^^1,
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boradores en ese aspecto común de la obra del deaen-

volvimientn próspero y continuado dc la labor es-

colar (4).

F^teron reglamentadoa oficialmente por Orden del

Ministario de Edueaetán Nacional del 6 de mayo de

194! ("Boilbtin Ot1cW del Hinisterío da Educacíón

Nacíanal" del 17 ide ag^oato), eegCm la cual y otras

complementariaa lentre éstas destacan la del 3 de no-

viembre de 1950 y la del 14 de diciembre de 1951,. de

la mianu► autaridad) constituyen can la Mutualidad

"una sola y única entidad, vinculada estrechamente

a la Eacuela primaria" (artículo primero). Su vir-

tualidad y eficacia han de estribar en la conatante

coordinación e integtación hacía una finalidad común

de los más insignificantes eafuerzos de aua afiliadoa

(artículo segundo). Procuran tenazmente la coope-

racíón del vecindario y la tutela y asistencia del Mu-

nicipio como corporación que integra y sintetiza la

vida local (articulo tercero). Peraiguen una triple fi-

nalidad: a) pedagógica, despertando en loa eacola-

res el espiritu de observación y de reflexión mediante

el eatudio de la Naturaleza; b) económíca, arraigan-

do en ellos la más firme e inteligente vocación por loa

quehaceres y actividades rurales de modo que su

futura actuación sea beneficioaa a la riqueza forea-

tal y a la defenaa y acrecentamiento de la fertilidad

y productibílidad del suelo; c) social, solidartzándo-

se cordialmente entre ai mediante la práctica diaria

del mutualiamo y del Seguro, para habituarles a lu-

char conjuntamente contra loa riesgoa que amenazan

su capacidad de trabajo (artículo cuarto). Pretenden

que las actividades emprendidas sirvan para que los

escolares adquieran conocimientoa precisos y clams

sobre la vida en la Naturaleza y aobre las condicio-

nes en que el trabajo humano logra que ella rinda

la mayor auma posible de bienes (articulo quinto). X

aspiran a demostrar a sus afiliados la eficacia de

su labor al cooperar, es decir, la eficacia del trabajo

de muchos en una misnla obra, con miras a que los

escolares de hoy, convencidos de un mañana pró-

ximo, se preparen ,y adiestren parx dar contenido y

sentido orgáni ĉo a la vida local y se habitíten a em-

plear en fines pausibles ,y fraternos las riquezas que

alumbren y aprovechen con su esfuerzo tmificado y

perseverante (articulo seis).

Además, el referido Reglatitento dispone que deben

utilizarse aquellas actividades y cenccimientos que

se den con carácter espontáneo y constituyan el me-

dio natur<^l de vida. de los habitantes en ]a localidad.

TambiRn traza ^mas normas orientadoras respecto a

los de carácter agrícola, frutícola, pecuario o fores-

tal, por ser los más generalizades en nuestra econo-

tnia y por su índole inmciíiata y más sencilla implan-

tación (5). lrsas normas están contenidas en los ar-

(4) El Ministcrio de Agricultura, para favorecer el
desarrollo de los Cotos F.sco;ares de Previsión, dictó ]a
Orden de 12 de enero de 19b6 ("Boletin Oficial del Estado"
del 'Lfi de febrero). La Direccibn General de Adminlstra-
ción Local encareció a]as Corporaciones locales la ce-
aión de narcelas pnra Cotos por Orden Circular del 4 de
febrero de 1955 (dirigida a los Gobernadores Civiles).
i^a Iŭ inisteri^^ de Gobernación dispuso que los bienes co-
munales pudiernn ser destinados a Cotos por Decreto
de 'L7 c1^ marzo de 1855 l"Boletfn Ofioial del Estado" del
14 de julio), etc.

^5^ I-lr^ú 5ilvc^stre, Antunio: hateréa ^eda^úqico y edu-
r•rcda• de los Cotos Escolares dc Previsibtt. Madrid•
I?^i. [nyt^!uto Nac•ional de Previsión, 195'l. Pfig. 1J.
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ttculos que tranacribimoa literaimente para au me-
jor interpretación pedagógica:

?.e EI Coto desenvolvetá y acusará su personalidad
medlante el eatrícto cumplimiento de sua fínes. Diapon-
drá de patrimonio y de recursoa propios y se encamí-
uará hacia sua objetivos con la consecucibn de loa al-
guientes trabajos:
s) creando y cuidando un reducido vivero que pro-

porcione planta econbmica y abundante ai vecindarlo
paza que éate pueda acometer orgAnfcamente trabajos
de repoblaeión forestal en el término con fines de ca-
réCter aocial.

b) Ensayaado la aclimaclbn de árboles forestales me-
diante el eatablecimiento de un pequeflo arboreto con
lsa eapecies que el 3ervicio Técnico de 2^íontea aconaeje
y con las aemfilaa y plantonea que le proporetone.

c) Cultlvando un pequefio campo con buenoa frutalea
y con las plantas más corrientea de la localidad.

d) Destinando parte de laa plantas y de los árboles
que obtengan su vivero para directamente fr efectuan-
do la repoblacibn del fundo o bosque de la eacuela, reca-
bando a tal efecto el concurso activo de loa psdrea y
deudoa de loa mutualiatea para aquellae faenaa que por
su dureza no sean realizablea por laa exigencias futu-
ras de estos últimos.

e) Electuando en el tcrreno adacrito a la Eacuala al-
gunos trabajoa para mejorar la calidad y rendlmlento
del paato natural.

t) Repobleado y afianzando las márgenes de loa cur-
ws de agua eapecíes de rSpido crecimiento.

g) Verlficando plantaciones de almendroa, nogales y
otrw árbolee aconaejablee en parajea adecuados del tun-
do eacolar y del patrimonio comunal.

h) Mejorando la flora melifera y practicando traba-
jos de apicultura.

i) Cualquíer otra activídad de índole campestre o de
pequefia induatria rural que permita llegar a conoci-
miento de loa hechoe, aaistiendo al deaenvoivímiento de
los hechos miamos.

8.4 En la inatauracibn y deaenvolvimiento de los tra-
bajos ae tendrán muy en cuenta, en lo posible, las indi-
eacioaea práctieaa que aiguen :

El bosque eacolar ae empla.zará en la umbria, sobre
auelo de mayor eapeaor posíble, es decir, que ae huirá
de escoger solanae colgadaa o pendientea sin tierra ve-
getal. 8e hallará lo mAa prbximo a la Eacuela y abar-
cará una auperficie continua y ampliable, lo mayor po-
aible.

El plan de trabajo debe conaiatir en: deabroces, por

fajaa del mateiial invaaor; aiembra y plantación de bue-

nae eapecies forestalea ; veda y eacarda de rodalea o

parcelaa para mejorar el paeo natural, a iin de poder

seleccionar y recoger aemillaa de laa mejorea eapecles

pratenaes locales; multiplicación de las miamas y de las

plantas meliferas por aiembra o por trasplante de cepe-

llonea; deaempedrado del terreno del Coto; demarcacibn

de aue linderoa, formando cercaa o mojonea con lae pie-

dras recogidas; trazado de pequeñas aendaa para facili-

tar el acceao a los trabajos; aperturas de algunas zan-

jae para sanear loa aitíoe encharcados y para recoger,

en otros, laa aguas llevadizae y conducirlae a loe hoyos

en donde se coloquen lae plantaa, o que ee repueble el
terreno.

En loe rodalea acotados, para que mejore au tapiz her-
báceo, como asimiamo en los repobladoa con árbolea, no
convendrá en modo alguno que loa chicoa tranaiten mu-
cho por él y lo piaoteen, ya que eata acción apelmazaría
la tierra y malograrfa o comprometería el éxito de loa
trabajos.

9.Q En relación con el mejor diafrute de loa produc-

tos zoógeno, cabrá emplazar modeataa lnatalaciones para

la elaboración de manteca, fabricacibn de queso y asi-

miamo instalar colmenaa movilistas y extractorea de
miel.

10.4 Con respecto g los campoa agrícolas y frutfco-

las, los trabajos ae orientarán preferentemente: a la

ínatalación de pequeñas praderas formadas con mez-

clea de aemillas aeleccionadas, a conocer las diferentea

clasea de terreno, a efectuar ensayos del cultivo de laa

plantas locales con semíllas seleccionadas, abonado y

estercolado racional y labores esmeradas, cultivo de fru-
taies de la mejor calídad, con ejercicioa prácticos wbre
injertoa, podsa, lucha antiparaeitarls, recogida y esme-
rada presentación de frutae; Introducclón de nuevos cul-
tivos de variedades productlvaa.

11.• Cada nifio lievará un cuaderno de experienoiaa,

en el que anotará laa ensetunras que por sí miswo per-

ciba o induzca respecto a la morfologfa y fielologia de

laa plantas, intluenclas rectprocas de la flora, de la

fauna y del medio en que viven, y corteecuencias prác-

ticas de los enaayw y trabajos llevados a cabo. Un pra-

mio anual de cierto interés económico y de la mftxia+a

importancia honorifíca se entregará al nlño que, ha-

biendo demostrado asiduidad e lnterés en los trabajos,

presente un cuaderno con la mayor suma de observa-

otonea y datos prácticos.

C ) CONSIDERACIONES C1i.ITICAB

De lo expueato aalta a la vista que los Cotoe Ea-
oolares de Previaión aon "complemento ob1igado y
raíz nutricis de la Mutualidad" o unaa inatitucionea
pedagógicas complementariaa genuinamente eapaño-
las, ea decir, verdaderaa "cooperativsa de trabajo
al servicio de la Mutualidad" y"campoa de demoatra-
cionea prácticas ai servicio de la enaeSanza agrico-
la" que pueden cumplir muchos cometidos pedagá-
gico-socialea. Entre éatos figuran: el de inculcar a
loa eacolarea un eapíritu de previaión y ahorro din-
tante igualmente del deapilfarro y de la taca. ŭeria;
ejemplarizar la virtud de la conatancia en el ealuer-
zo colectivo; dar urdimbre y vnidad a la vida singi:-
larmente diapersa e inconexa de loa individuos de
nuestra población rural; compenetrar y aunar a lda
escolarea con el vinculo del interés común; vigorizar
au voluntad y hacerles hombres dueñoa de aí mís-
mos; etc. (6).

Igualmente se infiere con toda claridad au come-

tido propio en orden a la enaefianza agricola no sólo

para completar la cultura primaria mínima, slno tam-

bíen respecto a la orientacibn agrtcola y para las

clases prácticas de iniciacíón profesional cuyoa re-

sultados dependen, en definitíva, de los procedimien-

tos a seguir o de la manera de utilizarloa. En eate

aentido, los trabajos o índicacionea prácticas refe-

ridos han sido settalados por peraonal técnico com-

petente, y respecto a los Cotos de indole foreatal ae

completaron por Decreto del Míniaterio de Agricul-

tura de 5 de aeptiembre de 1952 y Orden del mismo

Departamento del 14 de febrero, que interpretó otra

de la Dirección General de Enseñanza Prfmaria del

27 de abril de 1953 ("Boletín Oficial del Estado" del

11 de julio), pretendiendo "sumar la Obra del Patri-

monio Forestal del Estado con la fundamental de

la educación" de modo que "iniciándose la juventud

de una forma directa en el cultivo del monte, viendo

el proceso de au desarrollo y ligándose a su produc-

ción futura, proporcione a las zonas rurales un ám-

biente propicio del arbolado y comprenaivo de los in-

gentes beneficios que derivan de au explotación ra-

cional" (? ) .

No obstante, a nuestro entender, presentan algu-
nas deficiencias pedagógicas notables entre las cua-

(6) Lleó Silveatre, Antonio: Interés pedagóqico y edu-
cador da los Cotos Esco'area de Previsión. RuvisTe ns
E^ucnc^óx, núm. 1. Madrid, octubre de 1945. Pága. 37-42.

(7) Lleó Silvestre, Antonlo: Folleto citado anterior-
mente. Pága. 32-33.
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lea figuran aquellas derivadas de los principioa auto-

nómicos que inspiraron st redacción, especialmente

del referente a que los nifloe se adueflen por sí mis-

mos de los conocimientoa agrícolas (por el cual ae

suele confiar demasiado en ei valor de las enseAan-

zns que pueden percibtr o induclr ain ayuda de na-

die), el no invocar la utilización del trabajo por equí-

pos que podrla aplicarse fá,cilmente y es muy útil

para formar hábitoa de cooperacíón, el no estable-

cer díferenciación respecto a las modalídades de tra-

bajoa o fndicacfonea prácticas más idáneas para cada

per[odo o sexo, el reducir lae anotacionea de loa cua-

dernos de esperiencia a la mayor suma posible de

observaciones y datoa prácticos, ete. Y tales deficien-

cias es necesario subsanai•las, así como armonizar

todas aus orientaciones con las exígencias de la en-

seílanza agricola en el plan vigente, tomando como

base "la investigación pedagógica de carácter expe-

rimentat, que está llamado a desentraflar una fun-

Ción prímordial en la reforma y revisíón en los pla-

nes de catudios primarios" (8).

Con tat finalidad o para mejorar e1 valor didáctfco
del referido R.eglamento, en base del ensayo experi-
mental y de los eatudios realizados por nosotros,
creemos conveníente referír las modalídades de tra-
bajo o las índicacíonea prácticas que consideramos
mr£s adecuadas para la enseí7anza agr(eola a cada
uno de los periodos de la graduación escolar eata-
blecida en la legislación vigente :

l.f PARA EL DE ENSElOAN2A ELF.MENTAL (aeí3 a díCZ
atios ) .

En este período sería conveniente dísponer que

ee llevaran los escolares al Coto una vez en semana

procurando que preaencieaen las laborea que ejecu-

taran o viejas las operacionea realizadas, al objeto

de que efectuasen frecuentes observacionea espontá-

neas sobre la vida de lás piantas y de los animales

o reapecto a loa trabajoa laborales y a las circuns-

tancias que la favorecen o perjudican, interviniendo

sólo en las operaciones agrícolas más sencillas o en

trabajoa apropiados a su edad (arrancar malas hier-

bas, quitar piedras, desbrocea, etc.).

Con ello, esa Institución pedagógica se convierte

en el medio m8s eficaz y es fundamental para la

enseHanza agrfcola porque "solamente cuando se haya

logrado una cantidad considerable de representacio-

nea es ]legado el momento de introducir en el mé-

todo lógico (9).

2.° PARA EL DE PERFECCIONAMIENTO (once a doce aIIos}.

En eate período aería conveniente llevar los escola-
res al Coto una vez en semana y dirigir sus posibles
observaciones procurando que aea cada vez más ra-
cionales, así como la realiza.ción de los aludldoa tra-
bajoa y de otros sencillos (formación de cercas con
piedras, cavar, etc.), explicándoles en qué conaisten

(SI Dns nofas destacadas de l¢ Conjerencia de Ins-
trucción P2iAlica. RevisT^ nE Eaucncióx, núm. 90. Madrid,
enero 1959. Pág, 178.

(9) HernSndez, S., y Tirado, R.: La ciencia de Ia
Educacíón. Méjico. Ed. Atlante, 1940. Pág. 475.
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y en qué principio se fundan, al objeto de habituar-

les a comparar y reflexíonar bien.

Con ello, esa Institucidn pedagógica permite la

vitalizacíón del ronteníclo de ]os programas escolares,

que ya tienen plena cabida o pueden desarrollarae

prácticamente, y hace posible no sólo que la ense-

rianza agrtcola eomplete la cultura primaria mini-

ma exigida a los escolares, sino también que contri-

buya eticazmente a preparar su orientaclón profe-

sional general ampliando, en lo posible, su viaibi► de

las profesiones rurales con explicaciones preciaas (ao-

hre los trabajos, medio ambiente, remuneración, po-

sibilidad de colocarse, etc.), que "pueden tener ya

una base científica y hasta experimental" (10).

3.° PARA EL DE INICIACIAti PROFESIONAL (treCe a qUln-

ce añosl.

En eate perfodo serfa conveniente llevar los esco-
lares al Coto tres o cuatro veces en semana, procu-
rando que presencIen o realicen las labores que deban
ejecutarse, al objeto de lograr sucesívamente tres ob-
jetivos propios:

a) La orientncióx agrícola especiaT (correspon-

diente al primer curao ► que es indispensable a la

iniciación profesional agricola propiamente dicha y

puede conaeguirse con observaciones sobre las actí-

vidades preferidas por los escolarea, siempre que se

realicen con miras a su correspondiente tratamiento

pedagógico, porque la mayoría han de ser agriculto-

res, debido a que las profesiones agrfcolas son poco

exigentea en aptitudes especiales y dado qtte esas

actividades laborales bastan para au puesta a prue-

ba o permiten tenerlos en circunstancias compara-

bles y dar el oportuno consejo orientador. Además,

la orientación agricola se realiza no tanto con teo-

rtas o memorizando cuanto con ejemplos vivos o fo-

mentando la actividad racíonal de los eacolares me-

diante laa llamadas "experiencias activas" (consis-

tentes en observacionea cada vez más analíticas del

terreno de cultivo, de las plantas, de los animalea, del

trabajo laboral y de todo cuanto ae relacione con la

vida protesional de los campesinos) y realízando al-

gunos trabajos profesionales sencillos (tales como

cuidar animales, regar y abonar plantas, etc.) que

pueden y deben efectuarse bien para ilustrar y con-

firmar las nociones agrfcolas transmittdas, porque

"uno de los mejores procedimientos de orientación

profesional consiste en la práctica de determinadas

actividades de transición Pormativa, como primer paso

hacia la formación ya más especializadas" (11).

b) La i^aiciacidu propiamente dieha (eorreapon-

diente al aegundo curso) que habrá de pro,yectarae a

atianzar las vocaciones y cultivar las aptitudes agri-

colas, a interesar a los escolares por su futuro tra-

bajo laboral y a vencer su natural recelo hacia los

consejos del personal técnico y au natural deacon-

fianza hacia toda forma de asociación, mediante al-

(101 Arnal, Vicente: Selección y ordenación dei con-
trn do de la Ense^lanza Elemental de las Ciencias Flsico-
Natur¢Ies, "Bordón", núm. 34. Madrid, febrero de 1953•
PttQina 125.

(111 Mallart, José: Preorientar,idn e, inlciación proJe-
sional si,rtemfitica. "Estudios Pedagágicos", núm. 10. 2a-
ragoza, 1951. Pág. 45.
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gunas ensetianzas y trabajoa adecuadoa para la ex-

plotacíón racional de la tierra, para la cria remune-

radora de animales útiles y para la transformación

industrlal de aus produetos (prácticaa sobre lnjertoa,

poda, lucha antiparasitaria, recogida y eamerada pre-

aentación de frutos, introducción de nuevos cultivos

y vsriedades productivas, etc.). Por consiguiente, aun

cuando aigunos campesinos preaenten objecianea a

las prácticas agrtcolas, dlciendo que sólo aírven para

qve los eacolarea pierdan e1 tiempo o que pueden ha-

cerlas en aua propiaa haciendas, y algunos pedago-

gos crean que escapan al ámbito e incluso a las po-

sibilidades reales de la Eacuela primaria, no duda-

mos afirmar que son absolutanrlente indispenaables

para poder seguir dia a dia la marcha de las clases

prácticas, o para demostrar algunas verdades cono-

cidaa y hechos eancionados ya por los agrónomos, es

decir, para proporcionax experiencias idóneas que tíe-

nen un alto valor educativo y son la demostración

más acertada o la forma mAs spta para iníciar pro-

fealonalmente a los escolares, por tratarse de enae-

fiar una Ciencia práetIca y debido a que gracias a

ellas retíenen y saben utilizar me jor los conocimíen-

tos adquiridos. Pero, con el fin de que sean provecho-

sos los traba.jos y las demostraciones aludidas, en

orden al aprendizaje a,;'ricola y a la colaboración la-

boral. interesa no sólo que dichos Cotos estén lo más

próximos posible a la Eacuela, sino también que sean

de buena tierra o de fácil enmienda y que tengan tma

extensión mfnima de trescientos metros cuadrados

para poder dividirlos en cuatro o cinco parcelitas y

enseñar cuanto pueda interesar (121.

Asi, pues, en orden a la iniciación prafesional, con-

viene no tanto lograr una remuneradora pmducción

de los Cotos Escolares cuanto utilizar parte de ellos

para enseñar, para demostrar las diferencias e^:is-

tentes entre semillas degeneradas o selec±as, entrc

abonar racional o irracionalmente, entre re^ar con

exceso o con moderación, entre escardar debida o

indebidamente, entre podar bien o mal, etc. El maes-

tro deberá intervenirlos con absoluta libertad sin más

preocupación que interesar a los escolares por las

prácticas racionales de los modernos cultivos. Y,

cuando lo permita su extensión, convendr5 también

ínstaurar o desenvolver conjuntamente el vivero, el

pequeño jardín, ei colrnenar, el lluerto y cuantos tra-

bajos se refieren en el Reglamento, con miras a rea-

lizar actividades instrtlctivas y útiles que sirvan de

iniciación a otros posteriores propios del medio rural,

porque (aunque haya quíen crea que ha pasado ya la

época en la cual el trabajo estaba encajado dentro

del ambiente y de la vida familiar) la enseñanza de

la Agricttltura en este curso del período de iniciación

profesional debe apoyarae todavía en las experien-

cias que de sus operaciones o prácticas tengan los

escolares, darse en torno a las ocupaciones locales

predominantes en las diversas épocas dcl año y refe-

rirse concretamente a las labores agrfcolas ordina-

1121 Sernasconí, Emilio: En su obra Per l'agraria nella
::cuoia etenaentare (Milano, 1934) distingue tres catego-
rias de campos (pequeC^os hasta trescientos metros cua-
drados, medios de trescientos a mil metros cuadrados y
extensos de mis de mil metros cuadradus, asign(indoles,
respectivamente, el cometido propio de los cultivos ca-
aeros, de las haciendaa locales y de las c•xplotaciones
agrícolas bien dirigidaa),

rias para inculcar mejor las recomendaciones Ot'étití-
ficas y las indícacionea técnicas nacidaa de 1Óá pr[r

cipíos psicobíológícos y ergológicoa del trabjijo^agr^i,^•

-

cola, cuya aplicacíón ahorra tiempo y ene a, ^Adp► '

más, lntereea igualmente inculcar otras re ^^

cionea nacidas dei prlncipio aociológico o que e,^,( ,

colares realicen algunas actividades laborales co

tivamente y aiguíendo el Ilamado "mEtodo de grupoe"

o"equlpos", cuando sea posible divídir ei temeno en

parcelitae o pequeñcra tablares, a fin de deapertsr

en elloe una noble emulación y de que aprecien prác-

ticamente las ventajas de colaborar en una misma

empresa productiva. Pero no vemos níngGn incon-

veniente o antea bien creemos neceaarlo que lae fae-

nas o labores más dura.s sean realizadaa todavia por

algún agricultor experto, aíempre que ae etectúen en

su presencia, con el corrrapondiente eaesoramiento

técnieo y bajo la dirección del maestro director del

Coto y encargado de la ensePlanza agricola (13). Y,

finalmente, nos parece que los de modalfdad agri-

cola propiamente dicha y loa fruticolas ae preatan

más a las enseñanzae propias para nifios, mientras

que las avicolas, cunicolaa y aericícolas lo hacen rea-

pecto a 1as enseflanzas propiae para ni$as (14).

c) El entronque cove la vIda laboral o con la e^-

seiucn^a agrícoia superior (correspondiente al tercer

c•urso), que ha de atender principaimente a laa exi-

gencias propias y a la realización de los trabajos

laborales seguidos en la localidad, por lo cual ea ab-

solutamente indispensable que los escolares realicen

las referidas prácticas en el Coto Escolar, que ea

"uno de los medios más eficaces para favorecer la ca-

pacitación agraria y la formación profeaional de los

futuros labradores (]5). Además, a nuestro entender,

cuando en una localidad o localidades vecinas haya

estabiec!dos Cotos Fscolares de niños y niñas o siem-

pre que sea posible corupletar su acción entre sí, con-

viene disponer su funcionamiento en régimen de

cooperación mutua, al objeto de mejorar la labor en

es±e aspecto social tan importante y con miras a

asegurar la venta de algunos productos, esto es, a fin

de que contribuyan más eficazmente a"superar la

mentalidad comprenaiblemente rutinaria de los futu-

ros campesinoa y su habitual desconfianza hacia toda

forma de asociación productiva" y para que adquie-

ran la conciencia y la responsabilidad de participar

en los diversos ciclos productivos y comerciales, mo-

destamente, o a fin dc fomentar mejor su futura co-

laboración laboral convendría igualmente que en este

curso funcionaran diversos cotos o cooperativas don-

de se permitiera a los escolares ser accionistas, tra-

bajar e intervenir libremente en el nombramiento

de los principales cargos (administrativos, propagan-

dísticos, laborales y comerciales), recibiendo remu-

(13) Respecto al valor cientlfíco de las ensefianzas
agrícolas realizadas con uno u otro procedimiento, las
investigaciones de Beneyto permiten 1legar a la conelu-
sión de que aprendieron a efectuar algunas operaciones
sencillas (trasplante de un semillero, poda, etcJ el
92 por 100 de los campesinos que las vieron, mientras
que sólo lo hizo el 61 por 100 de loa que lae leyeron y
el 20 por 100 de los que las oyeron.

114i Rueda, Manuel: Cotos Escolares Agricolas, Yu-
blicado en "Cotos Escolares de Indole Agricola". bíadrid.
I;^l. Ma(;isterio Español, 1955. Pága. 11-12.

(151 Yreámbulo de la Orden del Ministerio de Agri-
cultura del 12 de enero de 1915 ("Boletln Oficial del ES-
ta4o" del 26 de febrero).
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neración especial por au trabajo juntamente con la
cuantta correspondiente a loa beneficioa anuales que
ae obtuvíeran al vender los productoa, repartida pro-
poreionalmente ai número de acciones (181.

Iguslmente, para conaeguir e1 traacendente come-

tido sociai que tiene a^gnsdo la EACUOia prlmaris,

se lmpone proceder con muchu taeto o conceder el

tíempo y la atrstción que merecen la estimulación y

la enaeñanza indirectas, mediante ejemplíficacionea

o demoetracíonetY prácticas, puea el ejemplo dado por

aqnelloa agrícultorea lnteligentea que aaben cambiar

aua puntoa de viata laborales con notable provecho

económico y el cultivo racional de algunaa especiea

o variedadea nuevaa efectuados por elloa con buenoa

resultadoa prácticoa han producido más adeptoa en-

tre aua convecinoa que todas lsa campe.ñas agronó-

mlcas o leccíonea progreaivas juntas. En eate senti-

do, eatamoa convencidoa de que ae facilítaría la con-

aecución de talea objetivoa o de que trascendería más

au labor en orden al progreso agrícola organízando

a los jóvenea de ambos sexos que asiaten a las claees

en eate cunso y a las de adultoa en grupos de cuatro

a ocho aocíoa, para que bajo la dirección del peraonal

del Servicio de Extenaión Agricola y en contacto di-

recto con el maeatro pudieran realizar "proyectos au-

pervíaados", cada vez más ambiciosos, baeadoa en

aue íntereaea personales o en las exIgencias de aua ha-

ciendas y hogarea, con el fin de que aprendieran a

trabajar y a colaborar prácticamente en loa princi-

pales aspectoa de las explotacionea agropecuarias y

de que adquirieran conocimientoe laboralea útilea,

"haciendo", de una manera análoga a como funcio-

nan los clubea o asociacionea de jóvenes en Eatadoe

Unidos de Norteamérica, pero aín necesidad de imi-

tarlos servilmente (17). Y, al objeto de poder en-

contrar, sin temor a comprometer el preatígio de la

escuela con posiblea fracasos, verdaderas soluciones

científicas para los problemas rurales, convendrfa in-

teresar la realización de demostracionea práctica que

constituyen "el método más eficaz para la extensión

agricola" y consiaten en "introducir objetivamente

una práctica dando oportunidad de oír, ver y tomar

participación" (18). Finalmente, creemoa que conven-

dr(a cambiar el calificativo de "experiencia" que lleva

el referido cuaderno (da lugar a interpretaciones res-

tringidas y es demasiado pretencioso) por el de "en-

acñanzas" y disponer lo necesario para que lo lle-

va.ran bien todos los alumnos, en este curao, sun cuan-

do no aspiraran a la recompenaa aeí'ialada, con los

los siguientes o análogos extremos: resumen de cuan-

tos conocimientos culturalea hayan aprendido en la

Escuela sobre algún cultivo; anotación de loa datos

reales que hayan adquirido empiricamente sobre las

miamas cuestiones y sobre los trabajoa profeaíona-

les directamente relacionados; copia caligráfica de

alguna poesía o trozo literario que resalte el amor a

(18) En la Eacuela Italiana de MilSn "Casa del Sole"
funcionan admirablemente varias de esas cooperativas:
de florea, hortlcultura, avlcultura y lechera.

(17) Eatoa proyectoa loa eneayó Mallart en España
hace ya algunos añoa y con magnfficos reaultados prác-
ticos. Actualmente eatá empeñado en realizarloa el Ser-
vicio de Extensión Agricula y nosotras hemoa hecho ya
]as primeras geationes para ilevarloa a la práctica en al-
gunaa eacuelae de la 'Lona que deaempeñamos.

(18) Apudaca, Anacleto: Enserlando al a,qricultor. Mé-
jico. Ed. Intercontineo-^.), 1tJyi. Pág. 84.

unas y s otras; obaervación atenta de dibujoa y grá-

ficos alusivos a au realización y deacripción de laa

técnicaa repreaentadas; razonamiento y reaolución de

pmblemas aritmétlco-geométricoa relacionadoa; lec-

tura,ínterpretación y redacción de documentoa uaua-

lea; manejo de tablaa eatadíaticas que contengan da-

tos experímentalea y anotación de las enaeñanaae;

enumetación de las mejoraar que podrían producirae

on ls localidad y de lo necesarío para ello; referen-

cíaa concretse aobre lae ínstitucionea y organiamoa

donde pueden completar loa conocimientoa poaetdoa

o adquirir nuevas orientacionea técnicas; contección

de anteproyectoa para la explotación racional de una

finca determinada con cultivos nuevos o aemillas ae-

lectas; relacionea de bibliografía referente a la ex-

plotación elegida; etc.

Con ello, esa institución pedagógica permite una
preparación peculiar adecuada para sembrar preocu-
pacionea laborales y para atender a las exigencias
propíea del trabajo agricola, al proporcionar deter-
minadoa conocimientos cíentíficoa y técnicoa o faci-
lltar la real[zación de ciertaa actividadea manualea
y experiencias sencillas que "lo mismo pueden ser-
vir para la educación general de loa escolares que
para comienzo de au formación profeaional" (19).

CONCLUSION

Reflexionando sobre lo expuesto llegamos a la con-

clusián de que el ideal pedagógíco en la enaeñanza

agrlcola primaria será aiempro contar con un trozo

de terreno o Coto Eacolar donde los alumnos puedan

seguir, día a día, todas las fases de las lecciones y

aprendan bien algunos conocimientos técnicos que no

se pueden proporcionar debidamente sin la realiza-

ción de demostraciones prácticas.

En este sentido o para apreciar las posibilidades

reales de la Escuela primaria española, interesa ha-

cer constar que el 31 de diciembre de 1954 figuraban

ya inscritos en el registro de la Comisión Nacional un

total de 617 Cotos Eacolares de Previsión de moda-

lidad agricola y de actividadea rurales (219 apicolas,

46 avícolas, 15 cunícolas, 19 sericícolas, 97 agricolas

propiamente dicho, 188 forestales y 33 frutícolas).

Además, respecto a los trabajos realizados en éstos

y otros nuevos Cotos, basta saber que el número de

árboles se elevó de 322.776 existentes el año 1953 a

901.790 que había a fines del año 1957 (20).

Sin embargo, en base de nuestra experiencia pro-

fesional, podemos afirmar que aun cuando resulte

relativamente fácil aumentar el número de Cotos Es-

colares da Previsión o la producción económica de

los mismos, no lo es tanto lograr au apetecida tras-

cendencia en orden a la enseñanza agrícola que los

juatifica o hace tengan razón de ser principalmente,

o no cabe duda que en realidad lejos de resultar "pa-

naceas" para resolver todas las cuestiones relacio-

(19) Ma)lart, José: La elevacibn moral ^ material del
canepe.sino. Efadrid. Ed. C;rfifica Mundial, 1933. Pág. 37•

(20) En la Zona de la Provincia de Hueaca que desem-
peñamos ( partidos judiciales de Barbastro y Benaba-
rre), en poco más de un año se elevaron los referídos
Co[os cle diez a cincuenta y aeie ,y a pesar de que ae
nos cancedieron varias felicitaciones y dos premios na-
ciunales por esa ]abor, no estamos mup satisfechoa de
:;u cuntribución respecto a ia enseiianza agrícula.
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nadas con Escuela ^vral aparecen como meras ins-

tituciones pedagógicas complementarias. En conse-

cuencía, teníendo presente que el movimiento de di-

vulgación agronómica a través de los campos de ex-

perimentacibn ane jos a la Eacuela primaria fracasó

totalmente, entre otrsa causaa, debido a la falta de

capacitacíbn de loa maeatroa para dirlgirlos y que

no la poseen tampoco muchoa de loe actuales dírec-

torea de Cotoa Escolares, abogamos por que se to-

men las medidas necesariaa para proporcionáraeles

pronto o con la inmediata celebracibn de curailloa

prácticos (21). Igualmente creemoa que debe pensar-

ae en la progresiva formación de un Magisterio ea-

pecislmente adaptado a la vida del campo y aficio-

nado al cultivo de la tierra por aftnidad de origen,

de aentimientos y de intereses, así como que el ideal

seria llegar al "Maeatro Agricultor" ejemplar por la

fírmeza de au carScter, por la altura de su fe, por

la eficacia de au labor, por su cultura multilateral

abierta a la cultura popular y a la comprensión de

la realidad y de los problemas del mundo del trabajo

rural. Y, dado el considerable número de Cotos Es-

colarea que funcionan actualmente o el posible al-

cance nacional de au cometido docente, ae impone

también la capacitación agricola de la Inapección Pro-

feaional de Enseñanza Primaria, cuya neceaidad se

reconoció ya en el articulo quinto del Decreto del

Ministerio de Agricultura de 5 de aeptiembre de 1952

("Boletin Oficial del Estado" del 28) y en el apar-

tado décimo de la Orden del miamo Departamento

f21) Nosotros asiatimos a uno celebrado en Zaragoza
el afio 1951, que se redujo a una eerie de conferencias
teóricas o de víaítas auperfícialea muy poco o casi nada
ínfluyentea en la deseada capacitación práctica.

La hora en Francés. Su ex-
plicación en clase

No existe mejor libro para un profeaor, que au-
pere a au propia claae en enseñanzas útiles. La clase
que uno da, es una continua fuente de enseñanzas.
Son los alumnos quienes más le enseñan a uno, aun-
que parezca paradójico.

La clase siempre es una continua creacibn. La cla-
se todos los días es distinta. La lnateria viva, que
son los alumnos, cada día reacciona de modo dife-
rente ante unas explicaciones, y esta materia reno-
vada sin cesar a lo largo de los curaos, es objeto del
más fervoroao estudio por parte del profesor. El que
enaeña, eatudia cada día, mediante la observación
atenta, nuevos procedimientos de enseñanza, corrige
ciertas formas de explicar, a la vista de las reac-
ciones que su explicación produce en los alumnoa.

El reloj (grande) ..... . . . .. . ...... . . . .. . .. . . . .. ... ..
Reloj de bolsillo ....................................
Reloj de pulsera ....................................
Reloj de pared .......................................
Reloj de arena . . .. .. . . .. ... . . . .. . . . . . . . ... . . . . . . . . . . .

del 14 de febrero de 1953 ("Bolet[n Oficial del Ee-
tado" del 1?). Mientras tanto, y aiempre creemos que
podrfa suplirse y completarae la falta de competen-
cia agrícola de uno y otra, excitando la colaboración
activa del Servicio de Extenaibn Agricola y exiglen-
do riguroaamente que loa principalea trabajoa (plan-
tación, poda, etc.) ae realizaran aiempre bajo la di-
rección del peraonal técníco (22).

De esa manera, ea evidente que la enaeSaTtza agrt-
cola puede recibír un fomento lleno de eaperanzas y
posibílidades, merced a loa Cotoa Escolares de Pre-
viaibn bien explotados y dirigidos, o que éatoa coad-
yuvarian a la instauración de una Eacuela Rural
adaptada a las necesidadea culturalea y laborales de
las masas campesinas, ea decir, que la enaefíanza
agricola, sín tomar un carácter profesional, se ina-
pirara "en la vida y el trabajo del campo, a fin de

contribuir a mejorar el nivel de vída de la población
y de hacer comprender mejor la relación que exiate
entre eae mejoramiento y la utilización racional de
loa recuraos naturales" (23).

SENI7'0 ALBERO GOTOR.

Inepector de EnaefSanza
Primarla de Hueaca.

(22) En tal aentido tenemos la satiafaccíón de haber
actuado ya prácticamente e j,ncluso de que ae realiza-
ran asi en loa Cotoa Eacolarea de Cregenzán, Hoz de
Barbastro y otroe de la aludida Zona, con magnificos
resultadoa prácticoa y notable provecho para ambaa ins-
títucionea.

(23) Dos notas destacadas de la ConJerenctia de Ins-
trucción Pública. Recomendación 47. Rzviar^ os Euucn-
cióx, núm. 90. Madrid. Pág. 180.

Un profeaor no puede darse por satisfecho, ai eada
dia no ha "hecho", no ha creado una claae mejor. 5on
los alumnos, con aua interrupciones a tiempo, con aus
observaciones, con sus extrañezas, con sus dudas,
quienes trazan al profesor el camino que seguir, o la
senda que rectificar, en aus clasea.

Ciertamente que once añoa de experiencia no son
mucho en la enaeñanza; con todo, ai uno ha tenído
oportunidad de salir fuera: Bélgica, Francia, Alema-
nia, para comparar procedimientos y técnicas, ha
podido unir a sus propias observaciones experiencias
recogidas de otroa colegaa, y con todo ello elaborar
procedimientos pedagógícos, a vecea de gran utílidad.

Imaginemos una clase de nivel medio, con alumnos
de Bachillerato.

1. Vamoa a exponer, para empezar, el nombre de
las diferentes clasea de relojes, llamando la atención
de los alumnos sobre las diferenciaa existentea en lo
que se refiere al género del artfculo.

Dispondremos dos columnas en el tablero :

L'horloqe (femenino). Une horloge.
Ln mo^itre (femenino). Une montre.
ñ^lontre-bracelet ( sin prepoaición de).
La pendule. Pero: le pendule: el péndulo.
Le sablier.


